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T
emporada 86-87, todavía tenemos los positivos y ne-
gativos, la liga se divide al final en unos play-off de
6 equipos, las quinielas se juegan al descanso Q-1
y al final Q-2. Usted juega en el Ath. Bilbao entre-

nado por Iribar, ¿Se acuerda?
Claro que me acuerdo. No fue una buena temporada, y tuvi-

mos que jugar el play-off del descenso, aunque afortunadamen-
te al final quedamos primeros de grupo. Además tengo una anéc-
dota con respecto al premio que se daba en la quiniela en el des-
canso: Un día, dentro de las muchas cartas que recibía de los afi-

cionados, me llegó una de un quinielista diciéndome que le ha-
bía hecho una faena, y me pedía algo así como daños y perjui-
cios; vamos que le había fastidiado la quiniela de 14 al descan-
so al meter un gol en el descuento de la 1ª mitad.

-Es sorprendente en esa temporada por ejemplo, el nivel
tan pésimo de los terrenos de juego, era habitual no tener
césped del punto de penalti a la portería. ¿se acuerda us-
ted de aquellos terrenos?

Es cierto. Esa temporada, San Mamés estuvo horroroso.

“El mejor cesped, San Mamés”

anu arabia, futbolista, entrenador y actualmente comentarista deportivo de anal , nos concede una entre-
vista para darnos su opinión sobre nuestro sector desde su e periencia
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Tuvimos que jugar muchos partidos con el terreno de jue-
go hecho un barrizal.

-¿Cómo influye para los jugadores, que los terrenos estén
en mal estado?

En lo que se refiere al juego, lo hace más lento. Dificul-
ta las combinaciones, es decir, perjudica el espectáculo. Y es
peligroso porque hay mucho más riesgo de lesiones.

¿Nota usted esa evolución en los campos actuales o todo
sigue igual?

Se ha mejorado, pero no lo suficiente. Habría que cuidar
mucho más los terrenos de juego. Deberían estar perfectos.

-¿Qué opinión le merecen los terrenos de juego en otras li-
gas como la Premier o el Calcio respecto a los de la Liga?

SE HA MEJORADO, PERO NO LO SUFI-
CIENTE. HABRÍA QUE CUIDAR MUCHO

MÁS LOS TERRENOS DE JUEGO. DEBE-
RÍAN ESTAR PERFECTOS
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Los mejores están en la Premier. Ir a jugar allí es una go-
zada. Se nota que los cuidan mucho. En Alemania también
los cuidan bastante. En Italia, menos.

-Es curioso, pero en aquellos años, no había tantas lesio-
nes. Los terrenos de juego y entrenamiento estaban en pe-
ores circunstancias. ¿A que es debido tantas lesiones en la
actualidad, serán las botas actuales que se utilizan?

Sí había sí. De todas formas, ahora se juegan muchos más
partidos. El ritmo es más alto y la exigencia, mayor. Y como
hay tantos medios de comunicación te enteras hasta de cuan-
do se le cae a Mesi la uña del dedo gordo porque ha estre-
nado botas.

-¿Sabía usted que existía la Asociación Española de Green-
keepers?

No lo sabía hasta hace un año aproximadamente.

-Ahora en su etapa de comentarista, ¿Cómo valora el es-
tado de los terrenos de juego?

Me sigue interesando muchísimo por lo que he dicho an-
teriormente de perjuicio para el espectáculo y riesgo de le-
siones. Cuando voy a comentar partidos, siempre que pue-
do bajo al terreno de juego para ver como está el campo; como
cuando jugaba. Entonces me servía para elegir los tacos (más
o menos largos). Ahora, para recordar aquellos momentos
y porque me ayuda en los comentarios: si el campo está rá-
pido o lento; si está irregular y los jugadores van a encon-
trar más dificultades para los pases, los controles...; ... y todo
eso está bien que lo conozcan los que están al otro lado del
televisor.

- Como aficionado al golf, ¿que destaca de los campos de
golf en los que juega?

Que las calles estén cuidadas de tal forma que no sea ne-
cesario colocar bola, salvo fuerza mayor. Que los bunkers es-
tén rastrillados y tengan la misma cantidad de arena en toda
la superficie y, principalmente, que los greenes estén perfec-
tos para que ruede bien la bola.

- ¿Juega para divertirse, hacer deporte o para competir?
A alguien como yo que ha competido desde crío y lleva

la competición en las venas, uno de los principales atracti-
vos del golf es poder competir. Compites contra el campo,
compites contra tu handicap, contra los amigos, a cara de pe-
rro, cuando te juegas la cerveza y si es un torneo, contra to-
dos para ser el mejor. 

Pero también para divertirme porque es un juego muy
completo. Requiere mucha técnica, habilidad, intuición, atre-
vimiento o cautela, según convenga. Precisa de gran forta-
leza mental para gestionar bien los momentos de euforia y
abatimiento. Y, sobre todo, requiere inteligencia para elegir
el golpe más adecuado en todo momento. Y, de paso, hace-
mos algo de deporte.

-Cada deporte tiene sus exigencias específicas, pero ¿Exis-
ten similitudes en el fútbol y el golf?
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Muchísimas. Todas las que te acabo de comentar en la res-
puesta anterior y más. 

En los golpeos, por ejemplo, yo le veo similitudes: el draw,
con el empeine interior, el fade con el empeine exterior, el
putt sería el golpeo con el interior.

Si tienes que pasar por encima de un árbol es como cuan-
do quieres picársela al portero....

-¿Ha jugado usted sobre césped artificial? ¿Cuál fue su ex-
periencia? ¿Qué diferencias encuentra con respecto al na-
tural?

Aunque el césped artificial ha mejorado ostensiblemente, no
hay nada como un terreno con un buen césped de hierba natu-
ral. Diferencias: en la hierba artificial el balón rueda mucho más
rápido por lo que los pases al espacio se van casi todos largos;
hay que jugar al pie. En los golpeos, al no poder meter el pie bien
abajo, es prácticamente imposible picar el balón. También es más
difícil darle efecto a la pelota: el balón bota bastante y está más
tiempo en le aire....

-Se comenta que muchos partidos del mundial 2010 se dis-
putarán sobre césped artificial. ¿Cree usted que la tenden-
cia puede ir encaminada en ese sentido, teniendo en cuen-
ta que la FIFA ha establecido requisitos para que la cons-
trucción de estos campos permitan que luego alberguen
partidos de primer nivel? 

Los campos de hierba artificial son una excelente solu-
ción en los lugares donde, por la climatología, es muy difí-
cil mantener en buenas condiciones un césped natural. Un
campo de césped artificial requiere menos dedicación y cui-
dados que uno de hierba natural. Además, el tiempo de uti-
lización es mucho mayor en el campo de hierba artificial. Por
eso, para clubes modestos, en categorías inferiores y, sobre
todo, para trabajar la técnica, el gesto, están muy bien. Aho-
ra bien, si hablamos de profesionales, como un campo de hier-
ba natural, no hay nada.

-Algunos técnicos son más partidarios que otros de regar
el césped antes del comienzo del partido. ¿Cree que es im-
portante regar ligeramente el terreno de juego antes de los
partidos o entrenamientos?

Sí. Porque ganas en velocidad de balón y en ritmo de par-
tido. Pero claro, eso obliga también a tener una mejor téc-
nica.
-¿Ha jugado sobre césped helado? ¿Cuál fue su experien-
cia?

En Luxemburgo jugué un partido con la selección espa-
ñola en un campo completamente nevado. Jugamos con un
balón naranja. Fue una experiencia curiosa. Pensaba que iba

LOS MEJORES CAMPOS ESTÁN EN LA

PREMIER. IR A JUGAR ALLÍ ES UNA

GOZADA. SE NOTA QUE LOS CUIDAN

MUCHO
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a ser más complicado de lo que fue. Es más difícil en un cam-
po helado. Con el césped helado he jugado en bastantes oca-
siones. En una de ellas en Salamanca, al ir a disputar un ba-
lón, me resbalé, y al caer se me salió el codo izquierdo y es-
tuve un mes con escayola sin poder jugar.

-¿Ha oído hablar de la bermuda? ¿Ha jugado alguna vez
sobre ella? ¿Qué opinión le merece? ¿Sabe que la final de
la Champions 2009 en el Olímpico de Roma se jugó en un
campo de bermuda?

Sí. He oído hablar de la bermuda y supongo que alguna
vez habré jugado sobre ella. Pero no puedo opinar porque
no soy un entendido en el tema de césped. Ah! Y no sabía
que la final de Roma se jugó en ese tipo de césped.

-¿Considera imprescindible que los entrenamientos se re-
alicen en el estadio del partido en lugar de en los campos
de entrenamiento?

Cuando juegas en casa, con ir una o dos veces por sema-
na es suficiente. Eso sí, el campo de entrenamiento debe te-
ner las mismas dimensiones, y el tipo de césped y las con-
diciones de éste -altura de hierba, riego..- deben ser las mis-
mas. Cuando juegas a domicilio se va directamente al par-
tido, salvo en competiciones internacionales de clubes o de
selecciones que te dan la posibilidad de entrenar el día an-
terior, aunque no siempre. 
-¿Ha vivido alguna lesión grave en un futbolista por cul-
pa del estado del terreno de juego?

Desgraciadamente hay muchas lesiones por culpa de un
mal terreno de juego. Los esguinces de tobillo, quizás sean
las lesiones más habituales . Pero también hay problemas de

rodilla (de ligamentos cruzados, cuando quieres salir y se te
enganchan los tacos en la hierba) y fracturas de maléolo. Un
compañero mío, jugando un rondo, frenó bruscamente para
cambiar de dirección de la carrera, se le engancharon los ta-
cos y se fracturó el maléolo peroneo.

-En ocasiones es difícil para el Greenkeeper justificar un
tratamiento, recebo, abono o cambio en la altura de sie-
ga en el césped ¿Cree que cuerpos técnicos y jugadores es-
tán más concienciados hoy en día de la importancia que
tiene el mantenimiento del césped?

Primero como futbolista y luego como entrenador y co-
mentarista, el terreno de juego me ha preocupado siempre
muchísimo. A mí me gustaba el campo rápido y un poco blan-
do para regatear mejor.

Hoy en día creo que están más concienciados, pero no lo
suficiente. Los cuidadores de los terrenos de juego deberí-
an ser especialistas de verdad, es decir, greenkeepers.

-¿Cuál es el terreno de juego que recuerda como más ex-
cepcional?
San Mamés siempre ha sido un campo del que los futbolis-
tas de mi época hablaban maravillas: de la afición y del te-
rreno de juego. El Bernabeu, el Camp Nou, la Romareda,  el
Molinón... normalmente siempre estaban bien cuidados. En
el sur, los campos estaban más duros y más irregulares. Era
un arma que ellos utilizaban, como nosotros la de regar, a
veces, en exceso. También tengo un recuerdo especial de An-
field Road, el campo del Liverpool. Pero, sin duda, el mejor,
San Mamés.

LOS CUIDADORES DE LOS TERRENOS

DE JUEGO DEBERÍAN SER ESPECIALIS-
TAS DE VERDAD, ES DECIR, GREENKE-
EPERS
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